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VIDA NUEVA se adhiere al homenaje de desagra­
vio a los socialistas de Gallur y, al dedicarles un fra­

ternal saludo, les grita: ¡Adelante, camaradas! 
El triunfo es nuestro. 

La c o n v u l s i ó n a l e m a n a 
Vuelve Alemania a conocer los días 

de pasión política que preceden a la 
lucha electoral. 

Von Papen ha disuelto el Reichstag 
apenas nacido por creerlo ineficaz para 
la labor que su bobierno piensa rea­
lizar. 

Por esa misma razón puede asegu­
rarse que el que se pretende elegir el 
día 6 de noviembre próximo será asi­
mismo inservible. 

Y es que para gobernar según se lo 
proponen esos gobernantes, aun a pe­
sar de que en ese país los gobiernos 
sólo son responsables ante el presiden­
te, no puede evitarse la crítica, la fis­
calización del Parlamento, y los pro­
cedimientos dictatoriales no pueden 
resistir la fiscalización de una Cámara 
de representantes de la nación. 

Porque, en fin de cuentas, eso y no 
otra cosa es lo que sucede en Alema­
nia, que los gobernantes, con el presi­
dente de la República a la cabeza, hace 
tiempo que acarician la idea de una 
dictadura, añoran aquellos tiempos pa­
ra ellos dorados del militarismo y pre­
tenden volver a ellos. 

Y si para ello hace falta estrangular 
el régimen que el pueblo en el instan­
te crítico de la catástrofe del año 18 
se dió, no tendrán ningún inconvenien­
te en hacerlo, llevando a Posdan al co­
barde cretino que en aquel momento 
critico a que aludimos, huía a tierras 
extrañas para salvar una vida misera­
ble, que tantas costó a la humanidad. 

En estas mismas columnas ya de-
cíamos a raíz de las últimas elecciones 

alemanas, la ninguna confianza que 
aquel resultado nos daba. 

Y es que a tal estado han llegado las 
cosas en aquel país, que sólo una ac­
ción violenta podrá resolverlas; reso­
lución dolorosa desde luego, pero a 
nuestro juicio inexcusable. 

Parece absurdo que un pueblo que 
tanto sufrió en la última guerra, pueda 
haber olvidado tan pronto aquellos su-
frimientos y a los causantes de ellos, 
pero evidentemente en una gran parte 
de ese pueblo así es. 

Esas grotescas milicias hitlerianas 
así lo proclaman. 

Parecen molestadas por el rasgo del 
Gobierno, pero en el fondo, si son sin­
ceros, habrán de sentirse satisfechos 
porque hacia eso caminan ellos, hacia 
el despotismo fascista. 

De todas formas la situación es in­
sostenible las nuevas elecciones no só­
lo no resolverán el problema, sino que 
lo agravarán, y así no hay posibilidad 
de seguir indefinidamente. 

Los elementos libres, los sectores 
avanzados de Alemania, tendrán que 
decidirse por la revolución violenta que 
antes no hicieron y el día del triunfo 
—porque éste, indudablemente, será 
suyo — acordarse de todos los daños 
que el militarismo les acarreó, para 
prescindir en absoluto y reducir a la 
impotencia a los que fueron más fu­
nestos para Alemania que las mortífe­
ras armas aliadas. 

Mientras esto no hagan no tendrán 
ni libertad ni paz. 

Acuerdo tomado por la Agrupación 
Socialista d e Zaragoza 

"Que a la vista de la situación política 
que en los presentes momentos atraviesa el 
país,, se acuerde mantener la participación 
ministerial en el Gobierno de la República 
siguiendo la colaboración con los partidos 
republicanos entre tanto las Cortes Constitu­
yentes no aprueben las leyes complementarias 
que a juicio del Congreso entienda funda­
mentales para el exacto cumplimiento de la 
Constitución. Que para determinar qué le­
yes se precisan para que la Constitución fun­
damental del Estado tenga la virtualidad de­
seada por la democracia española, el Con­
greso fije la norma y orden de las mismas, 
confiando, una vez aprobado este acuerdo, la 
fijación y retirada de los ministros en aque­
lla fecha, que a juicio de los mismos y de 
acuerdo con la minoría parlamentaria y el 
Comité Nacional del Partido Socialista con­
sideren más convenientes para no perturbar 
la vida de la República". 

Para asistir al Congreso Nacional que se 
celebrará en Madrid, fueron designados de­
legado efectivo y suplente, respectivamente, 
Eduardo Castillo y Pedro Ros. 

DEL CONCEJO 
Preside el señor Pérez Lizano. El sillón 

vacante por la muerte del primer teniente al­
calde don Mariano Salillas está cubierto por 
negros crespones. 

El señor Pérez Lizano, previa lectura y 
aprobación del acta anterior, pronuncia un 
sentido discurso, recordando la capacidad, 
briosidad y consecuencia republicana del que 
cuya muerte ha dejado un hueco difícil de 
llenar. Da el pésame al partido republicano 
radical y propone conste en acta, y se oficie 
a la familia el sentimiento profundo de la 
corporación. 

Los señores Guisande, Cavero y el cama­
rada Aladrén, por las minorías radical so-
cialista, monárquica y socialista, respectiva­
mente, hacen constancia de su sincero dolor 
por la desaparición inesperada del señor Sa­
lillas y acompañan en su sentimiento a la mi­
noría radical. 

Banzo agradece, en nombre de la minoría 
radical, las palabras pronunciadas por el al­
calde y por los representantes de las minorías, 
y dice no olvidarán nunca éstas aun cuando 
las posiciones políticas obscurezcan las rela­
ciones. 

Se aprueba conste en acta el sentimiento 
del Ayuntamiento y acto seguido se levanta 
la sesión en señal de duelo. 
Sesión del miércoles 

Preside el señor Pérez Lizano. Inaudita 
asistencia de concejales. 

Leída y aprobada el acta correspondiente 
se pasa a tratar un copiosísimo orden del día 
que pone fríos sudores en la limpia frente 
del cronista. 

El primer dictamen que se pone a discu­
sión es el referente a la adjudicación de su­

ministro de lámparas, que impugna Uriarte 
—con nuevos bríos, tras de sus vacaciones— 
y Pineda. 

Entre tanto, los concejales discuten con 
la falta de orden que les es peculiar, entra 
audaz en el salón de sesiones una golondri­
na que prende nuestras miradas en su tejer 
y destejer giros y más giros. Nos enteramos 
que el concurso se anula y seguimos distraí­
dos hasta que se pone delante de nuestras 
narices el dictamen que propone la aproba-
ción del proyecto presentado por la Socie­
dad Anónima Tranvías de Zaragoza para la 
instalación de varias líneas, en las condicio­
nes que se indican, etc., etc. Hay expectación 
ante el problema, que Rubio calificará de 
gran envergadura. El alcalde propone se re­
tire el dictamen y abre una información pú­
blica dentro de un plazo de diez días. Luego 
de algunas intervenciones, reproches y chu­
flas gastadas al presidente, se aprueba su 
propuesta, como también una adición, intere­
sante, al dictamen, leída por Aladrén, y que 
copiamos en otro lugar. 

Todos sabéis que las características de 
Pineda son las de un chiquillo aplicadote y 
obediente. 

Pues, bien, en la discusión de un dicta­
men sobre una casa-habitación. Banzo le hace 
un paternal y persuasivo discurso; pero todos 
sabéis que al padre de más recursos lo des­
compone la ingenuidad de un chiquillo, y el 
señor Pineda, con su ingenuidad angelical, 
hace patinar lamentablemente al padrecito 
Banzo. Lorente Laventana, idólatra de su 
jefe, no dice nada, pero su cara se contrae 
violentamente. "¡No poder azotarlo!"... 

Sigue la aprobación de dictámenes sin que 
las animadas conversaciones se interrumpan, 
hasta que Carceller—especializado en el na­
vajeo—pide la palabra y da comienzo a un 
discursito, que se lo hace cisco Guisande; 
rectifica y su correligionario López de Ge­
ra le hace una oportuna interrupción que 
suelta la espita de las carcajadas. Carceller 
se hace un taco lamentable al seguir argu­
mentando en contra de la creación de un 
inspector de Asistencia social. Interviene a 
continuación Pineda, y Lorente Laventana 
pone en juego su única capacidad y le suelta 
al pobre chico una andanada de conceptos 
y frases nada diplomáticos que le hacen po­
nerse pálido y pedir protección a la presiden­
cia contra la actitud violenta e inadecuada 
del cancerbero del ex-alcalde. Se arma una 
salerosa marimorena; y hay risas y olés y 
jaleo por todo lo alto, hasta que Banzo se 
da cuenta que se le descarrían los niños y 
lo ponen en ridículo. Banzo, que había ve­
nido sonriente y decidido a obtener un pe­
queño triunfo con sus ironías pasadas de mo­
da, acentúa más su sonrisa y habla amable-
mente a todo el mundo, como queriendo ha-
cer olvidar las travesuras y peleas de su mi­
noría, que le están poniendo inservible. Para 
poner un digno colofón al debate interviene 
el seráfico y bienintencionado Jiménez en de­
fensa de la enmienda de Carceller. Y éste, 
ante el triunfo obtenido, no tiene más reme­
dio que plegar velas y anclar apresurada­
mente. 

Siempre en la monótona repetición de lo 
corriente y moliente hay alguna novedad. 
Hoy lo novedoso es la seriedad del señor 
Lajusticia. No sólo serio; casi enfadado. 
Claro que puede tanto la tradición, que en­
tre la fogosa intervención se deslizan esos 
giros flamencos que caracterizan al Don 
Juan del Concejo, poniendo el chispear de 
las gracias, sonrisas y carcajadas en las ca­
ras serias. 

Otra vez, y en el período de ruegos, vuel­
ve a emplear el señor Carceller la plebeya 
táctica, y, según Aladrén, poco caballerosa, 

de envolver en brumas las cosas más senci­
llas y claras, sembrando la duda, y otra vez 
el señor Banzo tiene que desvirtuar las in­
tenciones de sus pipiolitos. 

Hay más ruegos y más intervenciones en 
el ocaso de esta sesión que, a pesar de du-
rar tres horas, nos ha divertido. Y ello no 
es poco, porque "en mi casa no comemos, 
pero nos reímos mucho". El inefable Laven-
tana asaetea con miradas de iracundia difí-
cilmente contenida, a Pineda. La golondrina 
cuyos giros nos entretuvieron, ha desapareci­
do. La evocación es cursi y manida, pero, 
irremediable: "volverán las obscuras golon­
drinas..., pero éstos no volverán". 

A. 
Dic tamen referen te a la ampl iac ión 

de las l íneas t r a n v i a r i a s y l a unifi­
cación de l a s m i s m a s (adic ión) . 

Convenida la unificación de concesiones, 
no parece lógico mantener vigente el pacto 
de 1904, por el que la tributación de las 
líneas entonces en explotación y sus amplia­
ciones se estipulaba en el tanto alzado de 
3.000 pesetas anuales. 

Pero tratándose de una novación de con­
trato, no puede la corporación tomar acuer­
do sobre el particular, sin previa audiencia 
de la Compañía de Tranvías; por ello la 
Comisión opina deben pactarse con la Com­
pañía, por medio de la Comisión de Ha­
cienda, nuevos tipos tributarios, supeditando 
a dicho acuerdo la vigencia del nuevo régi­
men propuesto por el presente dictamen. 

A C O T A C I O N E S 
En Churruca (Granada), entre va­

rios agrarios sujetaron al camarada 
Juan Campos, mientras otro agrario 
destrozaba con un cuchillo el corazón 
noble de nuestro desventurado compa­
ñero. 

Muchas escuelas, mucho trabaja la 
República por llevar la luz de la cul­
tura a los cerebros embrutecidos. 

Todo hará falta para afinar, para 
humanizar los sentimientos de un pue­
blo criado a los pechos de una chulería 
gobernante cerril, que todo lo fiara al 
terror que sus instrumentos pudiesen 
producir. 

No es de extrañar que en una tierra 
donde los foragidos eran protegidos 
por los más empingorotados políticos, 
donde el Ratón Pelao era una institu­
ción, haya todavía gentes que crean en 
la eficacia del crimen para el triunfo 
de ideales, mejor de intereses mezqui­
nos. 

¡Triste herencia dejó el borbonismo 
en todos los aspectos! 

América del Sur es, en estos momen­
tos, un aguafuerte de trazos trágicos, 
que hace pensar si la locura de los pue­
blos es algo fatal contra lo que es 
inútil luchar. 

Paraguay y Bolivia en guerra, Bra­
sil y Chile en perpetua revolución per­
sonalista y hasta hace pocos días el 
Ecuador. 

Indudablemente, que paralizados los 
negocios en aquel continente, las gen­
tes sintieron la necesidad de buscar 
nuevos campos a sus actividades, no 
encontraron otro medio mejor que an­
dar a cintarazos unos contra otros. 

No es precisamente ejemplar el es­
pectáculo que ofrece Europa, pero si­
quiera en ella las luchas son de renova­

ción, de un mundo anquilosado que lu­
cha por mantener sus absurdas posi­
ciones, y una gran falange de hombres 
nuevos que batallan por imponer idea­
les de justicia y fraternidad entre los 
hombres. 

En América, ni ese espíritu genero­
so tienen las luchas. 

Es el potentado ambicioso que cifra 
el compendio de su vida en ser el man­
dón de su país. 

Francia no ha sabido perdonar. 
Gorgulov ha sido ejecutado a pesar 

de la evidencia de su anormalidad. 
No ha sido Francia nunca muy es­

pléndida en la concesión del perdón 
para los sentenciados a la última pena, 
y justo será consignar que esta rigidez 
de los gobernantes, va de común acuer­
do con los sentimientos del pueblo, 
que en esto entiende que la sentencia 
debe cumplirse. 

El espectáculo que ofrece el Boule-
vard Aragó, cuando se verifica una eje­
cución, es algo que desconcierta al pen­
sar que en ese pueblo se promulgaron 
los Derechos del Hombre. 

Entre el pueblo que ve con cierta 
curiosidad morbosa la decapitación de 
un semejante, y el que promueve un 
motín porque no se levante un patíbu­
lo, 1a superioridad moral de este últi­
mo no da lugar a dudas. 

Entre unos gobernantes que cum­
plen fríamente una sentencia de muer-
te, siquiera sea contra un extranjero 
magnicida, y el que generosamente 
aplica la clemencia con el asentimien­
to de la opinión pública en favor de 
otro magnicida y éste en pleno domi­
nio de sus facultades, evidentemente 
el gesto magnánimo de estos últimos, 
está a muchos codos sobre la rigidez 
de los primeros. 

La Federación Provincial de Juven­
tudes Socialistas ha organizado un 
sorteo de libros para recabar fondos. 
con los que hacer propaganda en la 
provincia. 

El precio de la donación por cada 
número es de 25 céntimos. 

Se sortearán: El capital, de Carlos 
Marx, edición de M. Aguilar, importe 
60 pesetas. Las obras completas de 
Lenin. Valiosas obras de Fernando de 
los Ríos, Luis Araquistain, Trostki y 
otros prestigiosos autores. 

Todos los trabajadores, las organi­
zaciones obreras, las agrupaciones so­
cialistas deben apresurarse a adquirir 
números de este sorteo. 

Los jóvenes socialistas tienen el de­
ber de propagar este sorteo hasta lo­
grar que no haya un solo obrero que 
no tenga uno o más números. 

Por la fácil adquisición de una bi­
blioteca. Por la propaganda socia­
lista. 

Los libros se sortearán en tres lotes. 

Otro socialista asesinado en for­
ma alevosa por los agrarios de 

Churriana (Granada) 
Los chacales no se hartan de san­
gre. Contra estas alimañas no 
queda otro recurso que cazarlas 
y después de limarles los dientes 
y de cortarles las uñas, enjaular­
las y llevarlas a las selvas del 

centro de África. 



VIDA NUEVA 

DE LOS PUEBLOS 
El segundo comicio nacional de los trabajadores de la tierra 

Cuando estas líneas salgan a la luz 
habrá terminado sus tareas el II Con­
greso de la Federación Nacional de 
Trabajadores de la Tierra. Sus acuer­
dos serán el camino por donde se des­
envolverán en lo sucesivo las aspiracio­
nes de los obreros del campo. Magno 
Congreso éste que viene a confirmar 
la incorporación de la más importan­
te masa de trabajadores españoles al 
movimiento sindical. La historia de es­
ta Federación nos revela la verdadera 
situación del campo español. Deseo de 
los campesinos por incorporarse a la 
organización obrera, pero sofrenado 
por el régimen de tiranía que hasta el 
14 de abril padeció España. Incorpora­
ción inmediata de estos trabajadores 
tan pronto como advino el régimen re­
publicano. Ansia, en fin, de justicia, 
que vieron el momento de satisfacerse 
cuando la revolución republicana abrió 
las válvulas que contenían el vapor de 
tantas injusticias cometidas. 

La Memoria que la Comisión Eje­
cutiva presenta a examen del Congre­
so revela el incremento de la Federa-
ción de la Tierra. Cerca de 400 pági­
nas, donde han sido recogidos hasta los 
más leves detalles de la organización. 
Por sus páginas desfilan todas las lu­
chas que durante año y medio han 
mantenido las masas campesinas. Huel­
gas, reclamaciones a los Jurados mix­
tos, a las Delegaciones del Trabajo, a 
los Gobiernos civiles, todo aparece re­
cogido con escrupulosidad en la Me­
moria. Y para satisfacción de todos, 

de dirigentes y dirigidos, la mayoría 
de los conflictos solucionados satisfac­
toriamente. Es también esta Memoria 
la mejor contestación de los que dudan 
de la capacidad de los trabajadores. 
Cerca de quinientos contratos colec­
tivos de trabajo se han celebrado y 
ascienden a varios centenares los con­
tratos de arrendamientos colectivos. 
Como se ve, ha sido últimamente apro­
bada la legislación que desde el Minis­
terio de Trabajo ha dictado nuestro ca­
marada Largo Caballero. Y éste será el 
mejor camino para qué los campesinos 
vayan elevándose económicamente. 

Pero lo que causa admiración es el 
progreso insólito de la Federación. Se 
constituyó con 275 Secciones que agru­
paban a 36.639 federados. Y su pro­
greso ha sido de 486 afiliados al día; 
3.424 a la semana; 14.846 al mes; 
178.161 al año, contando en 30 de ju­
nio de 1932 los efectivos de la Federa­
ción, 2.541 Secciones que agrupan a 
392.953 federados. Estos datos dicen 
más que todo lo que nosotros pudiéra­
mos añadir. 

Por último, y para terminar este co­
mentario a la obra de la Federación 
Nacional de Trabajadores de la Tie­
rra, habremos de consignar la esperan­
za que tenemos de que los seis mil afi­
liados con que cuenta en la Memoria 
la provincia de Zaragoza, hayan de ver­
se incrementados con los muchos afilia­
dos que se consideran ya en la Unión 
General de Trabajadores. 

De Calatayud 
Así p r o c e d e n los soc i a l i s t a s 

El proletariado de Calatayud no podía 
verse libre de la funesta siembra de odios 
que la C. N. T. viene realizando por todos 
los ámbitos del país. 

Los falsos profetas del sindicalismo rasgan 
farisaicamente sus vestiduras ante una reso­
lución de la Casa del Pueblo y desde Soli-
daridad Obrera fulminan sus anatemas so­
bre los actuales dirigentes socialistas de Ca­
latayud, a los que dedican lo más inicuo 
de su pensamiento y lo más soez de su léxico 
tabernario. Son dos columnas de literatura 
venenosa, que reflejan toda la estupidez, todo 
el rencor, toda la impudicia, de las mentes 
obtusas y de las conciencias tortuosas que ri­
gen los tristes destinos de la C. N. T . 

Pensar que un sindicalista trate una cues­
tión cualquiera que afecte a la Unión Ge­
neral de Trabajadores sin invocar la teoría 
de nombres prestigiosos que ilustran esta for-
midable organización, para lanzar contra ella 
las más procaces invectivas, y sin glosar de 
mil maneras, con pertinacia obsesionante, la 
leyenda del enchufismo y el mito de las trai­
ciones socialistas, es pensar en un imposible 
metafísico. 

Es bien sabido que la adquisición del in­
mueble que hoy ocupan las organizaciones 
socialistas se hizo en condiciones onerosas, 
como suelen serlo las compras a largo plazo, 
y que las obras necesarias para la instalación 
conveniente de las diversas Secciones se eje­
cutaron apelando al crédito. (Si todos afilia­
dos hubieran cumplido fielmente sus deberes, 
con los ingresos normales de las Secciones y 
las aportaciones voluntarias de algunos com­
pañeros entusiastas, la Casa del Pueblo ten­
dría actualmente cancelados todos sus dé­
bitos y no hubiera sido precisa una deter­
minación que ha causado un escándalo es­
pantoso entre los incorruptibles de la Confe­
deración Nacional del Trabajo). 

Del seno de la última asamblea y tras lar­
gas deliberaciones, surgió el acuerdo de im­
poner a todos los afiliados, por única vez, 
una cuota extraordinaria para salvar entre 
todos compromisos que todos adquirimos y 
todos avalamos prometiendo el esfuerzo que 
las circunstancias demandaren. 

Nadie impugnó este acuerdo, porque na­
die podía lógicamente hacerlo conociendo sus 
antecedentes y su necesidad. Sería curioso 
conocer qué hubieran propuesto en nuestro 
caso los linces del Sindicato único o los fi-
nancieros de Solidaridad Obrera. 

En este caso, como en todos, hemos 
obrado a plena luz, y sólo la perversión 
y el rencor sectario de un rufián acostumbra­
do a la clandestinidad, a la mixtificación y 
a la calumnia puede pretender invalidar con 
acusaciones de expoliación y de vandalismo 
a trabajadores que han cometido "la traición" 
de no sumarse al sindicalismo y llevado "su 
cobardía" a mantener tenso y vibrante, en 
un ambiente adverso, su ideal socialista fren­
te a la reacción burguesa y frente al feti­
che libertario. 

Pero ¿de qué se asombran los fariseos ul­
trarrevolucionarios? ¿Desde cuándo pueden 
poner cátedra de probidad y de decencia ad­
ministrativa? Sus alardes de puritanismo re­
cuerdan el humorismo del diablo metido a 
predicador. 

Si los trabajadores de Calatayud pecha­
ran con la bazofia que les brinda la C. N. T. 
desde la tribuna y desde la prensa, al oír 
proclamar las supuestas inmoralidades de los 
líderes socialistas, tan supuestas como las 
que imputan a los simples militantes de esta 
ciudad, evocarían seguramente las vergüen­
zas de aquellos días en que la prosperidad 
de las Empresas permitía pagar altos salarios, 
de los que los Sindicatos restaban a los tra-
bajadores un buen porcentaje, con el que 
constituían enormes reservas, que se esfuma­
ban sin dejar rastro y cuyo destino misterioso 
atormentaba la conciencia de muchos traba­

jadores honrados adscritos al sindicalismo no 
por convicción ni siquiera por engaño, sino 
por el terror triunfante en aquellos días bár­
baros. 

No hace mucho que uno de los dirigentes 
de la C. N. T. que más han bullido en la 
provincia, apremiado en un acto público 
por quien desempeñó cargo directivo en el 
Sindicato de una industria próxima a Cala­
tayud, para que justificase el paradero de los 
fondos constituídos con aquellas cuotas ex­
orbitantes equivalentes a un día de salario, 
salió del trance como pudo alegando que se 
invertían en comprar Jurados, en sobornar 
fiscales y en sostener perseguidos. Por años 
que viva no desaparecerá de mi recuerdo la 
impresión violenta que me produjo este caso 
de cinismo y de desaprensión. 

Acusados de inmoralidad y de latrocinio, 
pero seguros de que en vano se tergiversan 
nuestros actos porque nuestra conducta es in­
atacable, ahí están nuestros libros y los do­
cumentos de nuestro archivo a disposición de 
los inquisidores de la C. N. T . para que 
prueben la rapacidad de quienes no han per­
cibido de la Casa del Pueblo ni los gastos 
de viaje de sus Comisiones, y, en cambio, 
trabajan desinteresadamente en ella y desde 
hace muchos meses llevan su sacrificio eco­
nómico al límite que consienten sus medios, 
imponiéndose cuotas voluntarias que por di­
versos conceptos llegan a diez y quince pe­
setas mensuales, condenándose a una vida 
casi de anacoretas para suplir la falta de ab­
negación de los más y llevar adelante una 
empresa de superación como la que repre­
senta la Casa del Pueblo y poder hacer 
frecuentes incursiones en el yermo del prole­
tariado rural para llevar simiente de rebel­
día, luz y aliento a los siervos del campo. 

La Unión General de Trabajadores de 
Calatayud ha realizado una labor harto se­
ria para que sus dirigentes pudieran librarse 
de las diatribas de los ultrarrevolucionarios. 

Se han planteado huelgas como la de los 
obreros de la carga y descarga, resuelta con 
la eliminación del intermediario y la socia­
lización del servicio, y como ésa otra soste­
nida con espíritu admirable por el ramo de 
mosaístas y obreros de la piedra artificial, 
cuyo triunfo proclama un contrato de trabajo 
que colma las aspiraciones morales y mate­
riales de los obreros y eleva los tipos de sa­
lario en la no despreciable cuantía de dos y 
tres pesetas; se formulan reclamaciones con­
tra las arbitrariedades patronales y deman­
das por despido, se impugnan fallos, se lo­
gra el pago de horas extraordinarias, y, en 
suma, se hacen valer los derechos legales de 
los trabajadores. 

Frente a estos hechos de autenticidad irre­
cusable, ¿cuáles otros puede alegar la 
C. N. T . que los superen, ni siquiera que los 
igualen? 

En momentos difíciles de la lucha heroica 
que nuestros camaradas de Paracuellos de 
Giloca sostenían contra el caciquismo, los re­
presentantes de la C. N. T., los pregoneros 
del frente único fueron requeridos por la 
burguesía para formar un Sindicato, y lo 
formaron con cuatro terratenientes y cuatro 
palafreneros de los terratenientes, y ahí está 
sirviendo de barbacana al caciquismo. 

Las organizaciones socialistas de Calata­
yud sufren, evidentemente, una crisis de 
depresión, como un enervamiento, natural en 
cierto modo después del esfuerzo realizado 
en un ambiente hostil; pero la C. N. T . no 
logrará abatirlas aunque alíe sus fuegos con 
los de la burguesía. 

FRANCISCO NIETO. 
Presidente de la Agrupación 

Socialista. 

Desde Magallón 
¡ S i e m p r e h a n d e se r los mi smos ! 

Los trabajadores afiliados a la U. G. T. 
de la localidad somos víctimas del boicot 
patronal que nos hace holgar la mayor par­
te del año. Ultimamente, y a costa de enor­
mes esfuerzos, hemos podido conseguir tra­
bajo en las obras de una carretera, con gran 

dolor de algunas gentes con entrañas de fie­
ra que sufren al vernos ganar un jornal, 
como si nosotros no tuviéramos derecho a 
subvenir las sagradas necesidades de nues­
tros respectivos hogares. 

Y son las gentes adoradoras de santos y 
otras ridículas zarandajas, los que más ha­
blan barbaridades de nosotros y los que sien­
ten en el alma el que ganemos un jornal, 
porque seguramente ellos, por ser ricos, pien­
san que la dignidad es consustancial con la 
riqueza, sin pensar que nosotros anteponemos 
nuestra indestructible dignidad a los sobor­
nos de todas clases: amables y violentos. 

Lo más triste del caso es que haya traba­
jadores que agradecen la explotación de que 
son objeto, haciendo la guerra a los traba­
jadores que hemos sabido conseguir los jor­
nales que ahora ellos disfrutan. 

¡Camaradas! Lo que nos sucede seguirá 
sucediéndonos entre tanto no adoptemos una 
actitud enérgica y nos unamos cada vez más, 
respondiendo con nuestro desprecio a los ca­
nallas que cercan por hambre a los trabaja­
dores que, agrupados en la gloriosa Unión 
General de Trabajadores luchamos por la 
emancipación del género humano, para que 
desertemos de nuestra obligación. 

Una de las causas del paro forzoso exis­
tente en la localidad es la resistencia caciquil 
a laborear sus tierras para no darnos colo­
cación, y esto se evitará poniendo en prác­
tica la ley del laboreo forzoso. 

La marcha política de nuestro país nos 
hace ver que en corto plazo terminarán to­
das estas anomalías, de trágicas consecuen­
cias algunas veces. Si resistimos unidos y lo­
gramos el engrandecimiento progresivo de 
nuestra organización, conseguiremos desterrar 
el caciquismo de los ricos y el esquirolaje 
vergonzante de algunos pobres de espíritu. 

ROQUE L. RUIZ. 

Nota del A.—En uno de los primeros ar­
tículos publicados en nuestro semanario VI­
DA NUEVA y de los que soy autor, han que­
rido ver algunas gentes alusiones molestas. 
No tengo ningún interés en contradecirles; 
sus razones tendrán para sentirse aludidos. 

Acto civil 

Por primera vez desde el advenimiento de 
la República, ha tenido lugar en esta loca­
lidad un entierro civil: el del compañero afi­
liado a la U. G. T. Baltasar Ruiz, padre 
de nuestro buen amigo y camarada Euse­
bio Ruiz. 

El acto tuvo lugar el día 20 de septiem­
bre, asistiendo toda la U. G. T. en masa, 
que una hora antes de celebrarse el acto 
nos fuimos congregando en nuestro domicilio 
social y luego, a la hora indicada, en un 
numeroso grupo nos dirigimos a casa del ca-
marada finado, asistiendo también las ban­
deras nacional y del Partido, que fueron 
conducidas por unas muchachas que también 
sienten el ideal socialista. 

Al salir el cadáver de la casa, todos los 
asistentes al acto nos colocamos en dos filas 
y de esta forma recorrimos la calle con un 
silencio respetuoso, demostrando a nuestros 
enemigos toda nuestra cultura. 

Al llegar al cementerio nos dirigieron unas 
breves palabras el compañero Bureba y el 
señor Cativiela, dándonos a conocer lo que 
es un entierro civil. 

Al circular la noticia por la localidad de 
que el acto del compañero fallecido se iba 
a celebrar civilmente, la gente cavernícola 

no hacía más que lamentarse y a escondidas 
insultar. 

Compañeros: Hay que imitar a todos los 
camaradas que celebran actos civiles tanto 
de esta índole como de otra cualesquiera, y 
así, poco a poco, desaparecerá todo lo que 
signifique clericalismo, ya que haciéndolo así 
cumplimos como buenos demócratas. 

ROQUE LEDESMA. 

Sádaba 
En este pueblo se ha verificado un ente­

rramiento civil el día 13 del corriente mes 
en que se dió sepultura al compañero Vidal 
Navarro, resultando el acto una sentida ma­
nifestación de pésame. 

Uno de sus hermanos, con frases llenas 
de emoción, dió las gracias al público allí 
congregado y exhortó a los asistentes a que 
siguieran el mismo ejemplo. 

Es para mí muy grato dar las gracias a 
todos los camaradas que acompañaron los 
restos mortales del camarada Navarro. De­
mostraron estar libres de prejuicios, tenien­
do su gesto mayor resonancia por ser el pri­
mer entierro civil que se celebra en este pue­
blo. Reciban sus familiares nuestro sentido 
pésame por tan irreparable pérdida como es 
la pérdida de tan querido camarada. 

INOCENCIO IGUAZ. 

Aguilón 
El día 14 del corriente contrajeron ma­

trimonio civil en el pueblo de Aguilón los 
compañeros Galo Grada y Pepa Rubio. 

Reciban estos camaradas nuestro más cor­
dial parabién. 

Un ruego interesante 
Con objeto de facilitar la labor 
Administrativa, se ruega encareci­
damente a todos los suscriptores, 
que cuando hagan el envío de can­
tidades al periódico nos lo comuni­
quen, pues a diario nos encontra­
mos con giros que no sabemos de 

quién proceden. 
Todos los suscriptores que nos ha­
yan enviado cantidades y hasta la 
fecha no hayan recibido el corres­
pondiente recibo deberán comuni­
cárnoslo, pues como notificamos 
por el presente, obran en nuestro 
poder cantidades que no sabemos 

quiénes son los remitentes. 

EL ADMINISTRADOR. 

Mient ras e x i s t e n obreros 

parados , l o s s indical is tas 

que t rabajan en la I ndus ­

t r ia l Química están hacien­

do u n a jornada de Diez h o ­

r a s d ia r ias . 
Resultado del mitin celebrado por la C. N. T. 

hace poco tiempo en Pro de la jornada de Seis 
horas. 

Los promotores de hue lgas cont ra el Seguro de Ma te r ­

nidad demues t ran saber hacer la también cuando una 

obrera de la U. G. de T . vuelve a ocupar el pues to d e 

que injustamente se le despojó. 

La juventud , que por generoso impulso y por i gno ran ­

cia secunda hoy los planes de estos l ibert ic idas, se 

avergonzará mañana de las in iqu idades q u e inconscien­

temente cometieron con sus hermanos de explotación. 

REGLAMENTO 
para la ejecución de la ley de 27 

de noviembre de 1931 

relativa a colocación obrera 

(CONTINUACIÓN) 

Art. 25. Una vez constituída definitiva­
mente la Comisión inspectora de cada Ofi­
cina de colocación local, provincial, de man­
comunidad o de región, procederá a cifrar 
el número de personalidades competentes que 
hayan de completarla, conforme a los tér­
minos del referido art. 7.º, designando, en 
la misma sesión, las entidades locales que 
deban formular la propuesta de aquéllas para 
su designación por el ministro. 

Art. 26. La duración de los cargos de 
vocal de los Registros locales y de vocal de 
las Comisiones gestoras de las Oficinas de 
colocación será de tres años, durante cuyo 
plazo sólo podrán cesar por iguales causas 
que los vocales de los Jurados mixtos, re­
conociéndoles las mismas consideraciones que 
a estos últimos atribuye la ley de 27 de no­
viembre de 1931. 

Art. 27. Aparte la inspección inmediata 
del funcionamiento de los respectivos Regis­
tros y Oficinas de colocación, correspon­
derá a estas Comisiones lo siguiente: 

a) Impulsar la formación de los Censos 
profesionales y obreros y de los índices in­
dustriales y de actividades del trabajo en su 
demarcación respectiva. 

b) Aprobar los medios de que hayan de 
valerse el Registro u Oficina respectiva para 
cumplimiento de los fines que les encomien­
da la ley y el presente reglamento, o los 
que en lo sucesivo les sean encomendados. 

c) Promover la incoación de expedientes 
contra el personal del Registro u Oficina en 
los casos previstos en el art. 45 de este re­
glamento. 

d) Designar, cuando así proceda, el per­
sonal del Registro u Oficina dentro de las 
normas establecidas en este reglamento. 

Art. 28. Asimismo les corresponderá co­
nocer y aprobar los presupuestos anuales de 
gastos que formen para su sostenimiento el 
Registro u Oficina respectivos, e informar 
en las materias que siguen: 

a) Causas y efectos de las emigraciones 
de trabajadores en la zona de su actuación. 

b) Cuestiones de orientación profesional, 
de aprendizaje y de perfeccionamiento obrero. 

c) Prevención y remedio del paro invo­
luntario, estacional o permanente, con la di­
cha limitación jurisdiccional. 

d) Supresión o prórroga, dentro dd pla­
zo legal, de las Agencias comerciales de co­
locación que radiquen en el territorio de ac­
tuación del respectivo Registro u Oficina. 

Art. 29. La Subcomisión especial del 
Consejo de Trabajo que haya de asumir la 
inspección inmediata de la Oficina central 
de Colocación y Defensa contra el para es­
tará constituída con arreglo al art. 8.º de 
la ley de 27 de noviembre de 1931 y ar t . 18 
del decreto de 18 de enero de 1932. 

Art. 30. Corresponderá a esta Subcomi­
sión especial con referencia a la Oficina cen­
tral de Colocación y defensa contra el paro 
las mismas facultades de inspección que in­
cumben a las Comisiones gestoras en orden 
a los Registros y Oficinas locales y, además, 
las que siguen: 

a) Informar en las materias a que se re­
fiere el párrafo segundo del art. 13 de la ley 
de Colocación obrera. 

b) Informar en los casos de petición de 
varios Ayuntamientos o provincias para agru-
parse a fines de constituir un solo Regis­
tro u Oficina de colocación común a unos 
y a otras. 

c) Informar acerca del abono de gastos 
de viático y transporte de los obreros que 
cambien de lugar por causa de colocación. 

d) Informar cuando corresponda impo­
ner sanciones graves a los funcionarios de 
Registros u Oficinas, sometidos a expedien­
tes por faltar a la objetividad, diligencia y 
decoro debidos en el ejercicio de sus cargos, 
en los casos que este reglamento especifica. 

Art. 31. Además de su actuación como 
Comisión inspectora, la Subcomisión del 
Consejo de Trabajo actuará como tal Sub­
comisión, correspondiéndole en tal caso el 
asesoramiento del ministerio en las materias 
siguientes: 

1.º Propuestas de la Oficina central para 
remediar o prevenir grandes crisis de traba­
jo, para regular los movimientos colectivos 
de mano de obra o para coordinar la acción 
de esta organización con otras finalidades 
análogas. 

2.º Planes de trabajo y medidas genera­
les de dirección y tutela de las Oficinas 
provinciales y locales, redactados por la 
Central; normas e instrucciones para el per­
sonal encargado de estos servicios, modela-
je, ficheros de trabajo, etc. 

3.º Examen periódico de la situación del 
mercado de trabajo en España y en el ex­

tranjero; problemas que plantee y tendencias 
que se manifiesten. 

El Consejo de Trabajo tendrá también 
derecho de iniciativa y propuesta a la su­
perioridad en todos los aspectos y cuestio­
nes mencionados. 

C A P I T U L O IV 

De los organismos cooperantes y de su re­

lación con las Oficinas de colocación. 

Art. 32. Serán cooperantes de las en­
tidades instructoras de los Registros y de 
las Oficinas locales, provinciales, de man­
comunidad o de región, los delegados e ins­
pectores provinciales de Trabajo y los Ju­
rados mixtos a que se refiere la ley de 27 
de noviembre de 1931. 

La cooperación que presten se encaminará 
principalmente a facilitar el cumplimiento, 
con la mayor eficacia posible, de los fines 
propios de los Registros y Oficinas de co­
locación, señalados en los apartados e), d) , 
f). y g) del artículo 2.º de la ley de 27 
de noviembre de 1931. 



VIDA NUEVA 

MOVIMIENTO SINDICAL 
A pesar de los rumores que hace días 

circulan de cataclismos sindicales con 
motivo de la vigencia de la Ley de 
Asociaciones, éstos no se han produ­
cido hasta el momento que escribimos 
estas líneas. Es posible que ni se pro­
duzcan, lo cual no nos extrañaría nada, 
pues esto de las revoluciones va re­
sultando el mito de la resurrección de 
la carne. Pero no por creer esto, po­
demos eludir el deber de advertir una 
vez más a nuestros afiliados que 1a úni­
ca entidad de la cual deben recibir ór­
denes es nuestra ejecutiva. Lo remar­
caremos tantas veces como sea nece­
sario, para evitar los confusionismos 
de los primeros momentos, confusionis-
mos que no pueden beneficiarnos nada 
y sí permitir al enemigo una aparien­
cia de fuerza que no posee. Convenzá-
monos de una vez que sin nosotros no 
hay huelga general posible, proclamé­
moslo en alta voz, y ese estado de in­
quietud que en la opinión pública cau­
san los continuos anuncios de revolu­
ciones desaparecerá, asfixiando con ello 
antes de nacer, todos los movimientos 
que con cualquier pretexto pretendan 
plantear los profesionales de la re­
vuelta. 

E1 conflicto del frontón Jai-Alai con­
tinúa absorbiendo el interés de nues­
tros organismos por ser, como si di­
jéramos, la piedra de toque de esa 
fuerza aparentada por los sindicalistas. 
Nuestros compañeros continúan man­
teniéndose firmes, y no será nada ex­
traño que esta firmeza en breves días 
les dé el triunfo que merecen, pues la 
moral del enemigo flaquea, al darse 
cuenta de que están defendiendo una 
causa desprovista por completo de ra­
zón. Es nuestro deber alentar a nues­
tros camaradas y apoyarlos con todas 
nuestras fuerzas, porque bien podría 
ser su triunfo el principio del fin de 
una táctica basada solamente en la 
fuerza y que, lógicamente, cuando tro-
pieza con quien no la teme tiene que 
fracasar forzosamente. 

Para el domingo, 25, o sea al apa­
recer estas líneas, ha organizado la 
Provincial una excursión a Gallur, pa­
ra convivir unas horas con aquellos 
camaradas; no voy a encomiar el acier­
to de la idea, por lo que supone el es-
trechar los lazos de amistad fraternal 
de las huestes de la Unión; con sólo 
recordar las emociones experimentadas 
en un viaje idéntico a Ejea, sentirán 
seguramente los camaradas que asistie­
ron deseos vehementes de vivirlo en 
Gallur; que el número de compañeros 
que asistan sea tan elevado como los 
de la Provincial desean, para que vea­
mos organizados a menudo, tanto como 
nuestras posibilidades económicas nos 
permitan, estos viajes, que tantos bene­
ficios morales nos han de dar. 

Los fracasos de la C. N. T. 
Aunque ya estarán enterados todos 

los lectores y compañeros, de los liti­
gios que la "gloriosa" C. N. T. ha 
planteado últimamente con el exclusivo 
objeto de hacer la guerra por hambre 
a los trabajadores que militan en la 
U. G. T., es preciso, y por ello lo va­
mos a hacer, dar cuenta del resultado, 
por ser por demás interesante. 

En el frontón de la calle de 5 de 
Marzo un día no muy bueno para ellos 
declararon la huelga de brazos caídos 
por negarse a trabajar con los compa­
ñeros de la U. G. T. Esto se hizo des-
pués de varias tentativas, poniendo en 
cada una de ellas diferentes excusas. 
La verdad de los hechos es que su ex­
ceso de democracia y de ideas de liber­
tad de pensamiento hacía que no les 
permitiese rozarse ni trabajar con 
aquellos trabajadores que no tenían en 
la cuestión sindical su mismo pensa-
miento. Absurdo que al fin y a la pos­
tre han tenido que reconocer aquellos 
compañeros de explotación que influen-
ciados por quienes viven del cuento y 
de la revuelta han dejado de percibir 
el jornal unos, y perder la colocación 
otros. 

En sus varios manifiestos, siempre 
tomando el nombre quizá de honrados 
trabajadores (que seguramente les se­
guían, entre otras causas por el temor 
a que pongan en práctica las constan-
tes amenazas) predecían el triunfo, y 
así ha sido. 

En el día 21 del corriente volvieron 
al trabajo veintiséis obreros de la Con-
federación Nacional del Trabajo, que 
lo habían abandonado, como anterior­
mente decimos. Y no termina aquí el 
triunfo. Hubo un desfile algo más que 
regular (según noticias más de cincuen­
ta huelguistas) que se acercaron a los 
representantes de la Empresa a pedir 
trabajo. Como las obras del frontón 

van adelantadas (conste que no es pro­
paganda) y el número de obreros que 
se necesitan es menor, no han podido 
entrar a trabajar todos los que lo han 
solicitado. 

Los que han entrado habrán visto 
que los compañeros de la U. G. T. son 
bastante más educados personal y so-
cialmente que aquellos que se dejan 
engañar por la C. N. T. No ha habido 
malas caras ni otras cosas por el estilo, 
sino, al contrario, han sido recibidos 
como todos los trabajadores debemos 
tratarnos. Claro es que los que han re­
conocido la sinrazón de la huelga plan­
teada por la C. N. T. han ido a traba­
jar en la seguridad de que los compa­
ñeros de la U. G. T. no iban a hacer 
lo que está acostumbrada la C. N. T. 

Pero no terminan aquí los triunfos 
de la C. N. T. 

En el cine de la calle del Portillo 
también fueron a la huelga por solida­
ridad con los compañeros de la calle de 
Cinco de Marzo, y en el día 22 se han 
querido presentar a trabajar, cosa que 
la Empresa no ha permitido. 

Todo esto es lo que se gana cuando 
se plantean conflictos con una base tan 
falsa. Para ganar asociados no hace 
falta la violencia ni la imposición, sino 
llegar al convencimiento por los hechos 
de la actuación en favor del obrero, 
conseguir beneficios con el mínimum 
de esfuerzo y, sobre todo, llevar a las 
organizaciones por los caminos del 
triunfo. 

Algo parecido a lo anterior ha su­
cedido en la fábrica de Dámaso Pina. 
Planteado el conflicto por la influencia 
que ejercían quienes no eran de la fá­
brica, las obreras y obreros conscien­
tes del deber y consecuentes con su 
ideal de trabajadores, han ido a tra­
bajar, despreciando las amenazas que, 
como a los compañeros del frontón, 
han sido ejecutadas en cuadrilla con 
la poca hombría de salir a pegar a un 
hombre, y en el caso de la fábrica de 
Pina a mujeres con una superioridad 
numérica de ocho contra uno. Demues­
tran con ello una valentía digna de 
quienes en los momentos de peligro 
y dictatoriales se esconden para resur­
gir cuando se ha pasado la tormenta. 

Lo hemos dicho muchas veces: no 
nos asustan los ladridos de perro de 
hortelano, sin que por ello nos jacte­
mos de valientes, pero sí hay que decir 
que donde hay un hombre puede exis­
tir otro. 

Estos son, a grandes rasgos, los 
triunfos últimamente obtenidos por la 
C. N. T. de Zaragoza, que lleva pa­
rejas en esto de ganar con las restan­
tes organizaciones de su especie de Es­
paña. 

Deben tomar nota de todo ello los 
trabajadores honrados que militan en 
filas tan contrarias a su conciencia, y 
que muchas veces, sin querer, hacen 
un mal a ellos mismos, cuando lo que 
quieren es hacer bien. 

MANUEL FERNANDEZ. 

SE HAN REUNIDO 
Gal l e t e ros y s i m i l a r e s 

Bajo la presidencia del compañero Fran­
cisco Biendicho ha celebrado Junta general 
la Sociedad de Galleteros y Similares. 

Por votación fué elegido para el Congre­
so de la Federación Nacional de Artes Blan­
cas el compañero Prudencio Bueno. 

También se dió un voto de confianza a 
la Directiva para socorrer a los compañeros 
presos. 

Asimismo se acordó el aumento de la cuo­
ta a 0'35 los hombres; 0'20 las oficialas y 
0'15 las aprendizas. 

En medio del mayor entusiasmo se levantó 
la sesión. 

P R Ó X I M A S R E U N I O N E S 

La Pacificadora celebrará asamblea ex­
traordinaria el día 27, a las tres y media de 
la tarde, en nuestro Centro social, para tra­
tar el siguiente orden del día: 

Lectura del acta. 
Gestiones de la Directiva y modificacio­

nes a1 Reglamento según la ley de 8 de abril 
del presente año. 

Tratar de los Congresos de la Federación 
de Artes Blancas y de la U. G. T . y nom­
brar el compañero delegado. 

Sorteo gratuito de ocho hermosos libros. 
La reunión, como véis, tratará asuntos de 

gran importancia; esperamos asistiréis todos 
los compañeros panaderos con puntualidad. 

Os saluda 
LA DIRECTIVA. 

Lunes, 26, a las nueve y media de la no­
che, Carga y Descarga. 

Martes, 27, a las nueve y media de la no-
che, Comerciantes (Ramo de la Alimenta-
ción). 

Miércoles, 28, a las nueve y media de la 
noche, Protésicos Dentales. 

Viernes, 30, a las nueve y media de la 
noche, Agrupación Socialista. 

Domingo, 2 de octubre, a las diez de la 
mañana, Harineros. 

27 y 28, a las tres y media de la tarde, 
Panaderos. 

29, a las seis y media, de la tarde, Confite­
ros y Pasteleros. 

Nota de la Administración 
A los suscriptores de Fayón.—En la Ad­

ministración de VIDA NUEVA se han recibido 
hace días la cantidad de 37'50 pesetas que 
no sabemos con qué fin nos las han enviado, 
si bien suponemos que pertenecerán a los 
suscriptores que se hallan al descubierto con 
esta Administración. Por tanto, rogamos a 
éstos nos envíen relación de los nombres 
de cada uno de los que han girado para po­
der extender los correspondientes recibos. 

Florencio Verdor. Malpica de Arba.— 
Hemos recibido en esta Administración la 
cantidad que usted giró días pasados, sin 
que hasta la fecha podamos extender los 
recibos, puesto que no sabemos quiénes son 
los compañeros suscriptores que han hecho 
efectiva la cantidad que adeudaban por la 
suscripción. Agradeceremos nos mande una 
nota con los nombres de todos ellos y la 
cantidad por cada uno de ellos entregada. 

Para consolidar la República 
En estos días se han registrado algunos 

domicilios de guardias municipales con el ob­
jeto de proceder a la recogida de armas si 
las tenían, sin la debida autorización. Esta 
medida ha sido admirable. Igual debe hacer­
se en todos los domicilios. Para consolidar 
la República no se precita de la metralla. 

Lo que no está bien ni medio bien es que 
se hayan registrado los domicilios de los más 
destacados republicanos, y sin embargo hayan 
quedado sin registrar los domicilios de los 
más fervientes monárquicos, que a cada mo­
mento aplauden la fracasada sanjurjada y 
están en espera que el día menos pensado 
haya algún otro corto de mentalidad que 
salga con otra nueva intentona para, en cuer­
po y alma, adherirse a ella. 

Por eso a los guardias municipales, de po­
seer armas ilegalmente, sólo se les tolera 
a quien en todo caso sólo servirían para com­
batir a la República. A quienes la defen­
derían se les registra el domicilio. 

Esto, compañeros de explotación, además 
de combatir a la República, se busca comba­
tir otra cosa. A esos guardias víctimas de ta-
maño atropello no les será difícil adivinar. 
En esa casa de la Plaza de la Libertad, 
llamada Consistorial, existe un cerril caci­
quismo, que no quiere ver cómo el personal 
tan vejado moralmente, se vaya libertando 
de esa opresión que los aplasta, porque esos 
señores entienden, en su mayoría, que el ser 
jefe es ser amo. 

Para terminar con ese oprobio sólo un ca­
mino tenéis; eso puede durar todo el tiem­
po que vosotros queráis; solamente la unión 
leal y sincera puede libertaros. 

Unión es fuerza y querer es poder. Así 
decía Pablo Iglesias. 

Sin importancia 
A raíz de la sanjurjada y a mediados de 

agosto se intensificó el servicio de vigilancia 
por parte de la fuerza pública y gubernativa 
en la ciudad. A los guardias municipales, 
para por si acaso, les dieron balas hasta 
completar un cargador. Pero esto se hizo 
con los más viejos, que hay bastantes con­
trarios al régimen. A los jóvenes, que todos 
son republicanos, y que de usar el arma te­
nía que ser en defensa del régimen, para estos 
no hubo. No sé si con acuerdo o no; sólo 
que es una rara casualidad, que esto haya 
sucedido en los dos turnos, porque si es 
que faltaban, hubiesen faltado para el se­
gundo turno, y al primero les hubiesen dado 
a todos. 

A. PASTOR. 

A C T O CIVIL 
El día 17 del corriente tuvo lugar un 

acto civil: el enlace matrimonial de nues­
tros amigos Aurelio Cabeza y Nicolasa Mar­
tínez, hermana de nuestros camaradas de 
Gallur Luis, Federo y Joaquín Ortín (her­
mano político). 

Con este motivo, por el cual han recibido 
innumerables felicitaciones, unimos la nues­
tra, que pueden considerar como sincera, 
puesto que demuestran con este acto que no 
les asusta el fantasma negro de la reacción. 

Obras de Pablo Iglesias 
Recomendamos a nuestros lectores la ad­

quisición de las publicaciones de nuestro ma­
logrado compañero Pablo Iglesias. 

Todo socialista debe conocer sus obras 
escritas con la máxima sencillez. Su lectura 
es agradable y provechosa para el conoci­
miento del Socialismo. 

Los precios fijados a estas ediciones son 
económicos, al objeto de que los mismo: 
sean factibles a los trabajadores, para quienes 
en especial los escribió. H e ahí sus títulos y 
precios. 

"Propaganda socialista 2'00 ptas. 
"Mitin de controversia" . 0'50 — 
Comentarios al Programa Socia 

lista" . . . 0'35 — 
"Las organizaciones de resisten­

cia" 0'25 — 

Para pedidos, acompañados de su impor­
te por giro postal o en sellos de correo, a 
nombre del Administrador de El Socialista, 
Carranza, 20, Madrid. 

Gráficas Minerva 

Impresos de todas clases para 

la industria, comercio, oficinas 

y particulares 

Fuenclara, 2 — ZARAGOZA 

Compra y venta de trapos, papeles, 
hierros y metales viejos 

Santiago Marquina 
FIN, 2 (Plaza de Huesca) :-: Tel. 4.000 

Encontrarán las mayores ventajas 
vendiendo en esta Casa. 

T r a p o s - P a p e l e s - H i e r r o s - M e t a l e s 

ALMACEN DE SAN PABLO 

MARIANO GOMEZ 
Venta de Alhajas, Mantones de Ma­

nila, Muebles y Antigüedades 

SAN PABLO, 39 

TELÉFONO 24-45 

I N S I G N I A S 
d e la U. G. T . y P . S. 

a 0'75 p e s e t a s 

Pedidos mayores de DIEZ insignias, 

10 por 100 de rebaja. 

Dirigirse a 

MANUEL FERNANDEZ 

Es tébanes , 2, p r inc ipa l i zqu ie rda 

Compra y venta de lanas 

L a n a s espec ia les p a r a co lchones . 

Confección d e c o l c h o n e s 
a la ing lesa . 

JOAQUIN RASAL 
Democracia, 19 — ZARAGOZA 

PAGINAS ESCOGIDAS. Magníficos 
artículos del maestro Juan Jaurés reco­
pilados en un folleto que os venderá a 
0'25 pesetas la Juventud Socialista, 
os proporcionará beneficiosas ense­

ñanzas. 

Sociedad A. Coop. ALFA 
P r i m e r a manufac tu r a e spaño la 

de m á q u i n a s d e cose r 

EIBAR (España) 
La Sociedad ALFA garantiza sus máqui­
nas de coser de todo defecto de construc­

ción o materiales por diez años 
Ha tenido en cuenta todos los perfecciona-
mientos mecánicos y manufactureros para 
fundar su crédito industrial sobre la más 

alta calidad de sus productos 
Pida un catálogo gratis al representante 

general en Aragón 

RAMÓN ARRIBAS 
Cádiz , 9 - Z a r a g o z a 

Caja de Ahorros y Monte de Piedad de Zaragoza 
Ú n i c o E s t a b l e c i m i e n t o d e s u c l a s e e n l a p r o v i n c i a 

F U N D A D O EN 1 8 7 6 

Funciona bajo el patronato, protectorado o inspección del Gobierno y con todas 
las garantías establecidas por las disposiciones vigentes para esta clase de orga­
nismos. 

Los beneficios que obtiene aumentan anualmente las reservas y, como es con­
siguiente, la seguridad de las cantidades que se le confían. 

En 31 de diciembre de 1931 tenía en circulación 41.033 libretas 
En igual fecha el capital de los imponentes era de ..................... 47.134.596'82 pesetas. 
En 1931 les ha abonado por intereses 1.245.943'56 » 

Concede préstamos con garantía de valores públicos e industriales y con la de 
alhajas, muebles, ropas y efectos análogos en condiciones económicas muy ven­
tajosas para los prestatarios. 

Para facilitar a los imponentes la colocación de sus ahorros, esta Institución se 
encarga gratuitamente de la compra de valores por orden de aquéllos. 

Fuera de la capital no tiene sucursales ni representantes 

OFICINAS: San Jorge, 10 - San Andrés, 14 — Armas, 30 

La Mutualidad Obrera 
Cooperativa Médico-Farmacéutica 

de Socorros y Enterramiento 
Dirigida y administrada por sus mismos asociados 

Consultorio médico de su propiedad 

COSO, 99, 1.° ZARAGOZA 

SERVICIOS QUE TIENE ESTABLECIDOS 
Medicina general. — Enfermedades de la mujer y de los niños. — Sistema ner­
vioso, Riñón y Diabetes. — Garganta, Nariz y Oídos. — Pulmón y Corazón. 
Aparato digestivo — Reumatismo. — Oculista. — Odontólogo. — Cirugía menor. 
Asistencia a partos. — Tocólogo (para casos distócicos). — Excelente suministro 
de medicamentos, — Socorro en metálico. — Decoroso servicio funerario. 

¡ O b r e r o ! ¡Empleado! i ng re sa con tu fami l ia en LA MUTUALIDAD 

La Libertad, para los que la 
defienden y saben hacer buen 
uso de ella; para los insensa-
tos, la aplicación de la ley y la 

camisa de fuerza. 

TIP. LA ACADÉMICA 



VIDA NUEVA 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 

Estébanes, 2, pral. izquierda 

T E L É F O N O 1 3 0 2 

P R E C I O S DE S U S C R I P C I Ó N 

Año 5'00 pesetas 
Semestre ................... 2 ' 50 » 
Trimestre .................. 1'25 » 

Pago adelantado 

L a c o r r e s p o n d e n c i a , a l Di rec to r -:- No s e d e v u e l v e n los o r ig ina l e s a u n q u e n o s e p u b l i q u e n 

Los deportados y sus simpatizantes habrán apreciado en su 

justo valor las manifestaciones hechas por el pueblo en su viaje 

a Cádiz. No cabe insistir. Antes que aquéllo, todo, por utópico 

que sea. La monarquía se fué para no volver. 

BURRADA Y VAN..... 
Otra nueva prueba de su exquisita 

sensibilidad acaban de dar los atilda­
dos genizaros de la C. N. T. 

Una obrera de la fábrica de tejidos 
de Pina volvió a ocupar su puesto por 
sentencia del Jurado Mixto. 

Ver los anarco-sindicalistas esto y 
sublevarse su augusta dignidad, fué 
todo uno. 

Y pensado y hecho, que por algo 
son adoradores de la acción directa; 
se declararon en huelga en menos 
tiempo del que tarda en persignarse 
un cura loco. 

Claro que esta obrera estaba afilia­
da a la "nefanda" U. G. de T., que 
tanto chincha los sabios planes de los 
sindicaleros. 

¿Que es una enormidad ese proce­
der insensato que puede volverse con­
tra los que lo emplean? Conformes; 
pero radicales y sin sentido común has­
ta morir. 

Claro que si bien se mira es que 
quizá las altas mentalidades sindica­

listas buscan la igualdad por procedi­
mientos que no están al alcance de los 
infelices mortales que no podemos ver 
con claridad ni tenemos mucha luz. 

Hay muchos obreros que por no po­
der encontrar ocupación pasan todo 
género de privaciones, y para estable­
cer el principio de solidaridad se van 
poniendo el mayor número posible en 
las mismas condiciones, y cuando re­
vienten todos de hambre, la clase capi­
talista se encontrará con que no ten­
drá a quién explotar; se le habrá da­
do la batalla definitiva. 

Se habrá suprimido la lucha de cla­
ses quitando de enmedio por el ham­
bre a una de ellas: a la trabajadora. 

¡Inteligencia que tienen los tíos! 
Aunque el mar fuese de tinta y el 

cielo de papel blanco no se podría es­
cribir en él la serie de barbaridades y 
desatinos que la C. N. T. tiene en su 
haber. 

Tienen en esto bien ganado el cam­
peonato mundial. 

TEMAS NUESTROS 

Proletariado y Esperanto 
De todos o de la mayoría de los traba­

jadora, es conocida la existencia del idioma 
auxiliar internacional "Esperanto", pero lo 
no conocido es la extensión de é1 entre la 
clase trabajadora, y muy especialmente en 
la organizada bajo las banderas del socialis­
mo internacional. 

Y desde hace mucho tiempo, nuestros ca­
maradas del extranjero vieron la necesidad 
de utilizar el idioma internacional para co­
municarse individual y colectivamente, con 
camaradas de otras naciones, y formaron la 
Federación Austro-Alemana de Grupos So­
cialistas, que cuenta en la actualidad con más 
de 3.500 federados; también fué formada en 
Berlín la Federación Alemana, la cual hoy 
tiene más de 4.000 afiliados; tanto una co­
mo otra editan un buen periódico mensual en 
Esperanto. En La Haya (Holanda) la Fe­
deración Holandeta de Sociedades Esperan-
to-Socialistas tiene más de 1.600 miembros. 
Polonia y los países balkánicos también tie­
nen un movimiento de esta clase bastante 
considerable. En todos los países anterior­
mente citados, existen otras sociedades es­
perantistas dedicadas solamente o la propa­
ganda del idioma internacional. 

En Rusia también está muy extendido el 
Esperanto, el cual se emplea principalmente 
para la propaganda del régimen soviético 
por las cinco partes del mundo. En Moscou 
se encuentra la mejor biblioteca esperantista, 
integrada por unos 10.000 volúmenes. 

En general, el país que mayor esfuerzo 
ha realizado en pro de él ha sido el Japón: 
pues teniendo en cuenta que generalmente 

les cuesta un año aprenderlo, una de sus so­
ciedades tiene más de un millón de asocia­
dos. Tampoco hay que perder de vista a 
Alemania en esta cuestión, pues edita nu­
merosos periódicos, sus estaciones emisoras de 
radiotelefonía son las que más lo utilizan y 
propagan, y hasta ha llevado el Esperanto 
al Cuerpo de Policía. Muchos más detalles 
se podrían citar, pero sería hacer demasiado 
extenso este articulo para la estructura de 
nuestro modesto semanario. 

Su facilidad es absoluta: puede ser apren­
dido en unos tres meses por una inteligencia 
poco culta, pues, como decía el gran Pi y 
Margall, parece hecho a propósito para es­
pañoles. 

Nosotros, los socialistas, debemos utilizar­
lo para que sea más completa nuestra inter­
nacionalidad, ya que con ello nos proporcio­
namos un arma formidable contra la burgue­
sía y contra la guerra, pues esta última es 
incompatible entre los pueblos que están sur­
cados por el amor y la fraternidad. 

¡Camaradas! Procuremos que los traba­
jadores y el idioma internacional estemos tan 
unidos como lo que sirve de encabezamien­
to a este artículo. 

F. J. 

De la Diputación 
Alegría frustrada 

El diputado provincial, camarada Plano, 
nos había anunciado que las sesiones confi­
denciales se habían hundido ya en las bru­
mas de la Historia. Ya os podéis figurar la 
alegría que sintió este pobre cronista ante ta 
fausta e inesperada noticia. Todos sabéis que 
las sesiones están anunciadas a las seis de la 
tarde: pues bien, a las siete menos cinco mi­
nutos compusimos la más alegre de nuestras 
sonrisas y encaminamos nuestros pasos hacia 
la Diputación, no importándonos nada nues­
tra inaudita puntualidad. 

Daban las siete en el reloj que está en el 
remate de la antiestética fábrica—y que pa­
rece un ojo nublado por acuosidad perma­
nente, como los de los respetables curdas 
crónicos cuando desde lo alto de la escali­
nata echamos la última mirada al río huma­
no que mueve el molino rutinario de la eter­
na sondez. 

En España casi es correcto el súbito abor­
daje de una mujer joven sin exponerse a un 
golpe o a una rociada de injurias; por el 
contrario, la mujer suele seguir la conversa­
ción, y si el galán es de su agrado, puede ser 
el comienzo de un idilio. En Zaragoza, las 
pimpantes damiselas salen a buscar futuro ca­
riño y, sin embargo, a los primeros intentos 
de intromisión contestan desabridamente; tan­
to, que espantan a los galanes no muy re­
sueltos. Y de este desabrimiento tienen gran 
parte de culpa el reloj de la Diputación: con 
sus impertinentes e hipócritas campanadas 
vierte en los femeninos oídos la advertencia 
de que cada vez son un poco más viejas, lo 
que pone en sus cuerpos desnutridos un es­
corzo de disgusto. El disgusto y crispamiento 
de nervios espanta a los galanes. 

Pensando cosas tan absurdas como las 
transcritas paseamos nuestra impaciencia. 
Porque la sesión ha tiempo que comenzó, 
pero... ¡confidencial! ¡Adiós, alegría! 

Claro, la culpa la tiene el reloj. Si no 
fuera por sus hipócritas e impertinentes cam­
panadas, el pueblo asistiría a las sesiones es­
perando pacientemente unas horas para en­
trar en el salón. Así los galanes, que habían 
de desposarse gozosos con los organismos de­
mocráticos, huye en busca de otras damitas 
más asequibles... ¡y el salón de sesiones pa­
ra vestir imágenes! 

A las siete y veinte minutos da comienzo 
la sesión, y en el salón hay ocho imágenes, 
digo, ocho diputados. Ha desaparecido el se­
cretario pequeñito y nervioso, de voz fina, de 
semblante de niño envejecido sin pasar por 
la pubertad; en su lugar están otra vez los 
jocundos volúmenes productores de la voz 
tonante. 

Se aprueba, con velocidad vertiginosa, el 
orden del día. No se habla absolutamente 
nada del proyectado Hospital. Solamente un 
dictamen proponiendo la adquisición de una 
mesa quirúrgica y de una estufa seca para la 
esterilización, con destino a la nueva sala de 
operaciones del Hospital provincial nos re­
cuerda que hay un grave, urgente y trans­
cendente problema que resolver, si no con la 
vertiginosidad con que se aprueba el orden 
del día, sí con la rapidez precisa necesaria 
para evitar el sonrojo a los zaragozanos que 
todavía tienen la carísima coquetería de te­
ner vergüenza. 

Claro que antes hemos aludido a ciertas 
crisis nerviosas producto de cierta relojeril 
impertinencia, y quizás haya podido suceder 
que el escorzo de disgusto huya impedido 
hablar del Hospital. 

También han podido tener la culpa otra 
clase de crisis; porque hay crisis nerviosas 
y de las otras. Nosotros suspiramos por las 
otras crisis. Y tenemos el firme convencimien­
to de que para que el nuevo Hospital sea una 
realidad hace falta una crisis que no sea ner­
viosa. 

Aunque esto último se ha puesto un tanto 
difícil, puesto que hay quien a pesar de te­
ner conocimientos sobre Medicina, hace caso 
omiso de los amagos (?) de crisis, por fuer­
tes que ellos sean. 

ALHAMBRA. 

LOS QUE NOS I N S U L T A N 

Una cosa es predicar... 
Vayamos puntualizando. Hasta la fecha 

dígasenos si alguno de los que toman parte 
de nuestras falanges ha claudicado de sus 
ideales traicionando la fe de los trabajado-
res que en ellos la tienen puesta. No hay nin­
guno de los socialistas a los que se pueda lla­
mar traidor. La rectitud de su espíritu les 
hace incapaces de engañar a los obreros con 
falsas promesas que luego no se han de po­
dar cumplir. Y aquí estriba nuestra prepon­
derancia; en la formalidad de los designios 
que nos hemos trazado, en los designios va­
ticinados por Marx, de los cuales no nos he­
mos separado, porque, como dijo Ovejero 
no hace mucho, los socialistas no estamos ni 
más allá ni más acá del marxismo, sino en él, 
dentro de él. 

Con los dedos de las manos podrían con­
tarse los que han traicionado al Partido: un 
militar de triste memoria, monárquico, repu­
blicano, socialista, comunista cuando la esci­
sión, para venderse a Primo de Rivera por 
una delegación de petróleos, y un médico en 
Zaragoza con una trayectoria casi idéntica. 
Pero esto no tiene nada de extraño; volvie­
ron al lugar del cual no debieron de haber 
salido. Intelectuales arrivistas partidarios de 
su estómago. Un obrero que comulgue con 
el socialismo no se divorcia de él porque las 
ideas le nutren, han sido su alimento espiri­
tual y pese a todos y contra todos los que 
a ellas se le opongan resistirá valientemente 
sin claudicar de lo que ha constituído su 
vida. 

El socialista lo es siempre, por encima de 
sí mismo, por encima de su bienestar, por 
encima de su familia. ¿Pueden decir lo mis­
mo los que forman esos grupos que nos in­
sultan? De ningún modo, y esto que se po­
dría probar con infinidad de casos, vamos a 
ponerlo de relieve con una que recientemen­
te se ha presentado en el Jurado Mixto de 
la Industria de la Madera, caso curioso, si 
los hay, que quizá abra los ojos a unos cuan­
tos y ponga en guardia a los más contra esos 
mal llamados defensores del proletariado. 

Un, hasta hace muy poco, jefe de la Con­
federación N. del T., de Zaragoza, el anti­
guo anarquista, revolucionario que se alimen­
taba diariamente con los hígados de todos 
los patronos o burgueses, Valeriano San 
Agustín, hecho dueño de la noche a la ma­
ñana de un taller de carrocerías montado 
con todos los adelantos (no es propaganda) 
de la industria, después de predicar en la 
plaza de toros o en los locales del Sindicato 
injurias en esos manifiestos que a diario echan 
al mercado como carnaza del analfabetismo 
y de la ignorancia, insultando a la clase pri­
vilegiada y lanzándonos el lodo de sus in­
jurias, ha despedido de su taller, un obrero 
práctico en esa profesión, como cualquier 
vulgar patrono, por la sencilla razón de que 
no le rendía el producto que él necesita pa­
ra engordar su bolsa. Ella es la razón por 
la que lo ha despedido. Ni más ni menos. 
El antiguo paladín del sindicalismo ha que­
rido acaparar todas las carrocerías que aho­
ra se construyen en dos o tres talleres de 
esta ciudad y las que se llevan a Lérida y 
Barcelona, y no ha encontrado mejor medio 
que proponer la construcción más barata que 
las casas competidoras. Para esto no hay 
otra cosa más eficaz que rebajar los jorna­
les. Táctica de viejo burgués, de ducho— 
vamos a poner algunos adjetivos empleados 
por el nuevo patrono en sus propagandas— 
ladrón, chupa sangre proletaria, etc., etc. 

Y todas estas cosas, que tan a menudo se 
ven dentro de esa organización que tanto 
odio nos tiene, no convence a sus obreros de 
su equivocación, no los llegará a convencer, 
porque están envenenados de insultos y de 
palabras soeces, de pistolas y de terror; pero 
yo tengo algo de confianza; yo creo que no 
tardará mucho en llegar el día en que el con­
vencimiento de sus yerros les hable claro y 
con voz fuerte y dejen de ser los esclavos 
de estos profetas que luego emplean el di­

nero de la cotización en promover algara­
das sin fundamento, en armarse hasta los 
dientes, en pagar pistolas y mercenarios ocu­
pados en su manejo y en acaparar insacia­
blemente, dinero, dinero, dinero... para nu­
trir bien sus faltriqueras, para ponerse a cu­
bierto de la miseria que acecha al desgra­
ciado que les sigue y al no menos desgra­
ciado que arrastran. 

¡Fuera los Comités Paritarios! — grita­
ban—. ¡Abajo los Jurados Mixtos!—dicen 
ahora—. Vamos a la acción directa. No 
queremos la Ley de Asociaciones que nos 
obliga a rendir cuentas y llevar una conta­
bilidad razonada de los gastos e ingresos que 
se efectúan en nuestro sindicato. Queremos 
libertad. (Libertad para esto). 

Y en verdad que es terrible esta coac­
ción del Estado para los que hasta la fe-
cha no presentaban cuentas ni a las organi­
zaciones ni a los que particularmente querían 
enterarse de cómo marchaban las tales. In­
miscuirse el Estado en sus asuntos después 
de haber gastado toda una vida, menos tres 
o cuatro años—si no hubiera venido la Dic­
tadura a paralizarles la cotización—en tra­
bajar para vindicar a las clases trabajado­
ras de la opresión, redondeando concienzu­
damente su panza, en lucha con cuantos 
organismos ha creado el Gobierno, para lle­
gar un día, en que más necesitan de tranqui­
lidad para explotar a sus antiguos aliados, y 
ser requeridos por una Agrupación de Ju­
rados Mixtos a fin de responder de un deli­
to de injusticia manifiesta ejecutado contra 
un pobre obrero que sólo tiene sus dos manos 
para defenderse del mundo. 

Menos mal que este infeliz es sordo y no 
le habrá sido posible oír lo que este nuevo 
burgués, aún no hace un año, decía, entre 
insultos, contra los que hoy son sus compa­
ñeros; si hubiera podido oírlo, el acto de 
conciliación no hubiera tenido lugar porque 
la santa protesta de un hombre engañado, 
de un hombre pisoteado en sus más sagrados 
derechos por la cobardía del antiguo secre-
tario de los Sindicatos, hubiera estallado 
enérgica como un latigazo en la cara de 
quien no ha tenido la vergüenza ni de esta­
blecer su negocio en otra plaza donde su 
persona no fuera tan tristemente conocida 
como en ésta. 

Amor al obrero, deseos de bienestar para 
el trabajador, todas estas palabras en boca 
de este fariseo, ¿cómo no le harán un tapón 
en la garganta que impida que salga de ella 
ni siquiera el aliento? 

—¡Soy otro compañero en el trabajo— 
decía—. ¡Mentira! ¡Mentira! Si tus anti­
guos seguidores no te han dicho cómo y con 
qué descaro has mentido en todos tus actos, 
esta organización, que no puede odiarte por­
que en ella no cabe el odio, te habla a la 
conciencia, si es que algo tienes, cosa bas­
tante dudosa. No está afiliado a nuestro par­
tido el obrero reclamante; pero a nosotros 
nos importa lo mismo; no queremos que ven­
ga a nosotros por la fuerza, empleando el 
sistema de violencia que hasta poco hace 
tú has preconizado. Mas sí que a este tra­
bajador se le haga justicia, que se note có­
mo el peso de ella cae sobe tu persona, trai­
dor dos veces a los obreros. Una cuando lu­
chaste rastreramente contra nosotros emplean­
do la infamia y babeando de rabia porque 
te retrasábamos el momento de tu encum­
bramiento a la esfera en que te encuentras. 
La otra, ahora, al despedir a este obrero 
que pretendías te diera los beneficios de un 
técnico en carrocerías por la miserable suma 
de doce pesetas los días de jornada. 

TRIGO. 

El próximo día 30 se conti­
nuará la Junta general para 
tratar el resto del «Orden 
del día» del XIII Congreso 

del P. S. O. E. 
Se ruega a los afiliados la 

más puntual asistencia. 

Rogamos a todos nuestros corres­

ponsales y suscriptores que se ha-

llen al descubierto con nuestra 

Administración se pongan al co­

rriente lo antes posible, a fin de 

no alterar la buena marcha 

de ella. 

Fede rac ión p r o v i n c i a l de j u v e n t u d e s s o c i a l i s t a s 
En estos momentos, interesantes para la vida del P. S., la 
Ejecutiva de esta Federación tiene especial interés en 
manifestar su criterio favorable al inmediato aparta­
miento del Poder, por creer que los beneficios de la 
colaboración no compensan los perjuicios morales del 
Partido. ¡Jóvenes socialistas! Nuestra disciplina ejem­
plar hace que acatemos gustosos los acuerdos del Par­
tido Socialista; pero nuestra obligación, en estos decisi­
vos momentos, es decirle, que los jóvenes socialistas 
veremos con satisfacción la vuelta del Partido a la opo­

sición de carácter clasista. 
¡Queremos el Poder para la clase trabajadora, pero lo 

queremos íntegro! ¡Viva la Revolución Social! 
LA EJECUTIVA. 


